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The important implications generated by binge drinking among 
university students justify the interest to determine which factors 
predict its occurrence. Specifically, this study aims to assess the 
role of personality and drinking onset in predicting weekly alcohol 
consumption, and the impact of the whole set of variables in 
predicting the number of consequences associated with consumption 
in undergraduates. Two hundred and thirteen freshmen who 
were intensive consumers (binge drinkers) from the University 
Complutense of Madrid were evaluated. All of them filled in a self-
registration of consumption, the BIS-11, the NEO-FFI and the IECI 
consequences associated with intake. The hierarchical regression 
analysis shows that the drinking onset appears to be a relevant 
predictor variable in explaining weekly consumption and the number 
of consequences. The same can be said of the weekly consumption 
variable with regard to the number of consequences. In general, 
the influence of personality is quite limited. It is interesting to point 
out that responsibility and impulsivity, along with age, explain most 
of the weekly consumption behavior among males. With respect to 
the consequences of consumption, only impulsivity and neuroticism 
contribute to explain them, but with less strength than age and weekly 
consumption. Our results justify the need to plan tighter interventions 
and consider new predictors that help to explain further weekly 
consumption in women. 
Key words: binge drinking, consequences, personality, drinking onset, 
university students.
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Las importantes implicaciones que genera el consumo intensivo de 
alcohol entre los jóvenes justifican el interés por determinar qué 
factores predicen su aparición. Concretamente, en este estudio se 
analiza el papel de la personalidad y edad de inicio en el consumo 
de alcohol en la predicción del consumo semanal de alcohol, y de 
todas estas variables en la predicción del número de consecuencias 
asociadas al consumo en jóvenes universitarios.
Se evalúan 213 consumidores intensivos de primer curso de la 
Universidad Complutense de Madrid. Todos ellos cumplimentaron 
un autoregistro de consumo, el BIS-11, el NEO-FFI y el IECI de 
consecuencias asociadas a la ingesta.
Los análisis de regresión de orden jerárquico muestran que la edad 
de inicio resulta ser una variable predictora relevante tanto en la 
explicación del consumo semanal como del número de consecuencias. 
Lo mismo puede decirse de la variable consumo semanal respecto a la 
del número de consecuencias.
En líneas generales, el influjo de las variables de personalidad 
es bastante limitado. Tan sólo mencionar la responsabilidad e 
impulsividad, que junto con la edad, llegan a explicar gran parte de 
la conducta de consumo semanal entre varones. En lo que respecta a 
las consecuencias derivadas del consumo, sólo resultan explicativas, 
aunque en menor medida que la edad y el consumo semanal, la 
impulsividad y el neuroticismo.
Esto justifica la necesidad de planificar intervenciones más ajustadas y 
de analizar nuevos predictores en el caso de las mujeres que permitan 
explicar en mayor medida su conducta de consumo semanal. 
Palabras clave: consumo intensivo de alcohol, consecuencias, 
personalidad, edad inicio, universitarios.
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El Consumo Intensivo de Alcohol (CIA) -ingesta de 60 gramos o más en varones y 40 gramos o más en mujeres, durante un intervalo de 2-3 horas- (Hing-son, Assailly y Williams, 2004; MSC, 2008; NIAAA, 
2004) es una práctica generalizada entre los jóvenes (Ander-
son y Baumberg, 2006), ampliamente representada en po-
blación universitaria (Arata, Stafford y Tims, 2003; Calafat, 
2007; Danielsson, Wennberg, Tengström y Romelsjö, 2010; 
March et al., 2010; Parada et al., 2011). Pese a que cada vez 
es más homogéneo el número de varones y mujeres que rea-
lizan esta ingesta, los primeros siguen mostrando mayores 
índices en cantidad y frecuencia de consumo (Cortés, Gi-
ménez, Motos y Cadaveira, 2014; Gliksman, Adlaf, Demers y 
Newton, 2003; O’Malley y Johnston, 2002; Wechsler, Dowda-
ll, Davenport y Castillo, 1995).
Este patrón de consumo se asocia a múltiples problemas 
biopsicosociales (Martens et al., 2005; Neighbors, Walker y 
Larimer, 2003; Park, 2004; Ray, Turrisi, Abar y Peters, 2009), 
entre los que destacan los síntomas de intoxicación, proble-
mas académicos o profesionales, problemas interpersonales, 
verse envuelto en conductas sexuales sin protección o no 
planificadas, conducir bajo los efectos del alcohol, meterse 
en peleas, sufrir lesiones, tener problemas legales o incluso 
causar daños a terceros (Cortés, 2010; Devos-Comby y Lan-
ge, 2008; Hingson, Zha y Weitzman, 2009; Kahler, Strong y 
Read, 2005; Mallett et al., 2011; Shield, Gmel, Patra y Rehm, 
2012; Wechsler y Nelson, 2010).
La diversidad e importancia de algunas de estas conse-
cuencias evidencia la necesidad de identificar con mayor 
precisión a los jóvenes que se encuentran en esta situación 
de riesgo, lo que permitirá fundamentar intervenciones 
ajustadas a sus necesidades (Cortés et al., 2014; Ibáñez, Rui-
pérez, Villa, Moya y Ortet, 2008).
Uno de los aspectos que en los últimos años ha genera-
do interés es la relación entre variables de personalidad en 
consumidores de alcohol de diferente intensidad y frecuen-
cia (Adan, 2012; Ibáñez et al., 2008; Woicik, Stewart, Pihl y 
Conrod, 2009) y la aparición de problemas biopsicosociales 
asociados (Cooper, Agocha y Sheldon, 2000; Ibáñez et al., 
2008; Magid, MacLean y Colder, 2007; Mezquita, Stewart y 
Ruipérez, 2010; Ruipérez, Ibáñez, Villa y Ortet, 2006; Sher, 
Grekin y Williams, 2005).
Concretamente, se ha demostrado que rasgos incluidos 
en el modelo de los Cinco Factores de la Personalidad (Cos-
ta y McCrae, 1992), se vinculan con problemas asociados 
al consumo, tanto en población clínica de dependientes 
(Hopwood et al., 2007; Sher, Trull, Bartholow y Veith, 1999), 
como en abusadores de alcohol (Littlefield, Sher y Wood, 
2010; Flory, Lynam, Milich, Leukefeld y Clayton, 2002) y 
CIA (Martin, 2011; Ruiz, Pincus y Dickinson, 2003).
Entre los factores más analizados en los diferentes tipos 
de consumidores están el Neuroticismo y la Extraversión 
(Martin, 2011; Mezquita et al., 2010; Read y O’Connor, 
2006; Ruiz et al., 2003). Concretamente, en los CIAs, altos 
niveles de Neuroticismo correlacionan con un mayor núme-
ro de problemas por consumo de alcohol (Conrod, Stewart, 
Comeau y Maclean, 2006; Cooper, et al., 2000), aportando 
un incremento significativo a la explicación de la varianza 
de estos problemas (Cooper et al., 2000; Ruiz et al., 2003).
Por su parte, la Extraversión se muestra directamente 
relacionada con variables relativas al patrón de consumo 
-cantidad de alcohol ingerido, frecuencia- y aporta un peso 
significativo en la predicción del CIA (Hussong, 2003; Mar-
tin, 2011; Ruiz et al., 2003).
En otros rasgos del modelo, como la Amabilidad, la inves-
tigación precedente señala que una puntuación baja suele 
asociarse tanto con un incremento de la cantidad de alcohol 
ingerida entre los CIAs (Kubicka, Matjcek, Dytrych y Roth, 
2001; Ibáñez et al., 2010; Mestre, Viñas, Dutil y Moya, 2004; 
Ruiz et al., 2003) como de los problemas derivados de este 
consumo en jóvenes universitarios (Ruiz et al., 2003). No 
obstante, algunos trabajos muestran resultados contradicto-
rios sobre la influencia de la Amabilidad en la ingesta reali-
zada por consumidores intensivos (Hussong, 2003).
El rasgo Responsabilidad muestra un comportamiento 
similar al de Amabilidad, ya que la investigación también 
evidencia una asociación entre bajas puntuaciones en esta 
dimensión y un incremento de la ingesta entre CIAs (Ibáñez 
et al., 2010; Ruiz et al., 2003) y la aparición de problemas 
derivados de este consumo (Ruiz et al., 2003).
Por otra parte, en CIAs el rasgo de Apertura no aparece 
como un predictor significativo ni de la cantidad de alco-
hol ingerida, ni de los problemas generados a partir de la 
misma (Hussong, 2003; Ibáñez et al., 2010; Ruiz et al., 2003; 
Stewart, Loughlin y Rhyno, 2001).
Así, el perfil de personalidad característico de los jóve-
nes CIA podría definirse por niveles elevados en Neuroti-
cismo (Conrod et al., 2006; Cooper et al., 2000; Hussong, 
2003; Littlefield, Sher y Wood, 2009; Martín, 2011; Ruiz et 
al., 2003; Stewart et al., 2001) y Extraversión (Cooper et al., 
2000; Hussong, 2003; Martin, 2011; Littlefield et al., 2009; 
Ruiz et al., 2003) y bajos en Responsabilidad (Ibáñez et al., 
2010; Ruiz et al., 2003; Stewart et al., 2001) y Amabilidad 
(Hussong, 2003; Ibáñez et al., 2010; Ruiz et al., 2003; Stewart 
et al., 2001).
Uno de los instrumentos de personalidad que más se ha 
utilizado en la investigación relacionada con el consumo de 
alcohol, incluido el CIA, es el Inventario de Personalidad 
NEO Reducido de Cinco Factores (NEO-FFI, Costa y Mc-
Crae, 1992, 1999) que evalúa los rasgos de personalidad del 
Modelo de los Cinco Factores (Neuroticismo, Extraversión, 
Apertura, Amabilidad y Responsabilidad) (Boyle, Matthews 
y Saklofske, 2008; Hussong, 2003; Mezquita et al., 2010; Ruiz 
et al., 2003; Stewart et al., 2001).
Sin embargo, muchos investigadores advierten de la ne-
cesidad de complementar esta evaluación con un instru-
mento que dé cuenta de la multidimensionalidad del rasgo 
Impulsividad (Cyders, Flory, Rainer y Smith, 2009; Henges 
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y Marczinski, 2012; Magid et al., 2007; Meda et al., 2009; 
Quilty y Oakman, 2004; Stanford et al., 2009; Whiteside y 
Lynam, 2001).
La literatura ha demostrado la existencia de una relación 
significativa entre la impulsividad y el CIA (Adan, 2012; 
Field, Schoenmakers y Wiers, 2008; Goudriaan, Grekin, 
Sher, 2011; MacKillop, Mattson, Anderson, Castelda y Dono-
vick, 2007; Prado, Crespo, Brenlla y Páramo, 2007; Simons, 
Carey y Gaher, 2004; White et al., 2011) y entre este rasgo y 
la experimentación de consecuencias negativas como resul-
tado de esta ingesta (Fischer y Smith, 2008; Littlefield et al., 
2009; Ruiz et al., 2003; Simons, Gaher, Correia, Hunsen y 
Christopher, 2005; Simons et al., 2004).
Por todo ello, junto al NEO-FFI, se recomienda aplicar la 
Escala de Impulsividad de Barrat (BIS-11, Patton, Stanford 
y Barratt, 1995), al ser un instrumento utilizado en este tipo 
de consumidores (Balodis, Potenza y Olmstead, 2009; Carl-
son y Johnson, 2012).
Además, no puede obviarse en la relación entre personali-
dad y alcohol el papel del género. Algunos estudios apuntan 
que los rasgos propios del Neuroticismo son más caracterís-
ticos entre las mujeres consumidoras de diferentes intensida-
des, incluidas las CIAs, que tienden a experimentar un mayor 
número de problemas relacionados con el alcohol (Locke y 
Newcomb, 2001; Martin, Lynch, Pollock y Clark, 2000; Schuc-
kit, Tipp, Bergman y Reich, 1997; Schutte, Hearst y Moos, 
1997). Por otra parte, rasgos pertinentes a la Impulsividad pa-
recen más relevantes entre los varones consumidores, inclui-
dos los CIAs (Adan, 2012; Cortés et al., 2014; Fischer y Smith, 
2008; Waldeck y Miller, 1997; Zuckermann y Kuhlman, 2000). 
Sin embargo, muchos estudios sugieren que no existen 
diferencias estadísticamente significativas entre hombres y 
mujeres CIA en Neuroticismo (Ruiz et al., 2003) e Impul-
sividad (Balodis et al., 2009; Magid et al., 2007; Ruiz et al., 
2003; Simons et al., 2004). Estos resultados señalan la nece-
sidad de seguir evaluando el papel del género en la relación 
entre diferentes aspectos de la personalidad y el consumo 
de alcohol.
Finalmente, otra variable adicional a considerar por su 
vinculación con la aparición de consumos problemáticos, 
incluido el CIA, es la edad en la que se inicia la ingesta 
(Hingson, Heeren y Winter, 2006; Jenkins et al., 2011; Lo, 
1996; Pitkänen, Lyyra y Pulkkinen, 2005; Warner y White, 
2003; Warner, White y Johnson, 2007). Al respecto, se en-
cuentran tanto estudios que demuestran esta relación (Bo-
nomo, Bowes, Coffey, Carlin y Patton, 2004; DeWit, Adlaf, 
Offord y Ogborne, 2000; Grant, Stinson y Harford, 2001; 
Hingson y Zha, 2009; Livingston, Laslett y Dietze, 2008; Mu-
then y Muthen, 2000; Pilatti, Caneto, Garimaldi, Del Valle 
y Pautassi, 2013), como otros que la ponen en entredicho, 
vinculándola con otras variables, entre las que se incluyen 
aspectos de la personalidad (Afitska, Plant, Weir, Miller y 
Plant, 2008; Dawson, Goldstein, Chou, Ruan y Grant, 2008; 
Harford, 2003; Rossow y Kuntsche, 2013). Esto ha motivado 
que actualmente se continúe investigando el influjo de la 
edad de inicio como posible factor que contribuye al incre-
mento en la probabilidad de aparición de consecuencias.
La presente investigación tiene como objetivos analizar 
en primer lugar, el peso predictivo de la edad de inicio y los 
rasgos de personalidad sobre la cantidad de alcohol que in-
gieren semanalmente jóvenes universitarios CIA. En segundo 
lugar, se verá el peso predictor de estas mismas variables -edad 
y rasgos de personalidad- junto con el consumo semanal de 
alcohol sobre el número de consecuencias experimentadas. 
En todo momento se considerará la perspectiva de género.
Método
Participantes y procedimiento
Para la selección de la muestra se realizó un muestreo 
estratificado de la población de estudiantes de primer curso 
de la Universidad Complutense de Madrid (UCM) durante 
el curso académico 2011/2012, a partir de los datos facilita-
dos por el rectorado de dicha universidad. Se seleccionaron 
aquellas titulaciones de cada área de conocimiento (Cien-
cias Básicas, Ciencias Sociales, Ciencias de la Salud, Huma-
nidades y Ciencias de la Educación) en función del número 
de matriculados, campus de ubicación de la titulación y dis-
tribución por sexos. En todos los casos se incluyó, al menos, 
un grupo de mañana y otro de tarde. Los cuestionarios se 
cumplimentaron en las aulas docentes y en horario lectivo 
(mañana o tarde), contando en todos los casos con miem-
bros del equipo de investigación. La participación en el es-
tudio era voluntaria, y se solicitaba un número de contacto 
para citarlos en la siguiente fase. Del total de estudiantes 
encuestados se seleccionaron 440 sujetos sin historia de tras-
tornos psicopatológicos y/o neurológicos; abuso o depen-
dencia de sustancias (incluido el alcohol), ni historia fami-
liar de alcoholismo de primer grado. De ellos la mitad eran 
consumidores intensivos de alcohol y el resto abstemios o 
consumidores de una cantidad reducida, muy por debajo 
de lo que se considera un CIA. De todos ellos, tras firmar 
un consentimiento informado, se registró entre los múlti-
ples aspectos evaluados el patrón de consumo, así como sus 
determinantes cognitivos y de personalidad. Los datos aquí 
presentados forman parte de un estudio longitudinal de 
cohortes al incluir también evaluación neuropsicológica, si 
bien, en este trabajo al centrarse solamente en datos ofreci-
dos en la primera fase de la investigación puede decirse que 
se maneja información de un estudio analítico-transversal. 
Concretamente, se evalúan los resultados obtenidos por los 
213 estudiantes que realizan CIA (MSC, 2008). Un 56.8% de 
la muestra son mujeres (n = 121). La edad media es de 18.20 
años (SD = .414).
Variables 
Edad de inicio. Se indica la edad en la que se inicia el 
consumo de alcohol por decisión propia.
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Patrón de consumo. Se registra el número de veces que 
se ingiere alcohol durante los últimos seis meses. En una 
tabla elaborada ad hoc se anota el número de consumiciones 
ingeridas cada día de una semana de consumo habitual du-
rante esos seis meses, siguiendo un procedimiento similar 
a Neighbors, Lee, Lewis, Fossos y Larimer (2007). También 
se registra el tipo de alcohol consumido y la hora en la que 
se realiza cada ingesta. Toda esta información permite, to-
mando como referencia las Unidades de Bebida Estándar 
en España (Rodríguez-Martos, Gual y Llopis, 1999), calcu-
lar los gramos de alcohol ingeridos en cada consumición. A 
partir de los mismos se genera diferentes variables: suma de 
gramos de alcohol ingeridos a la semana (resultado de sumar los 
gramos de alcohol que se ingieren cada día de la semana, 
extraídos del autorregistro de consumo) y tipo de consumo 
(CIA-NoCIA). Para obtener esta última variable se calcula 
los gramos máximos ingeridos durante el intervalo de 2/3 
horas de mayor consumo, etiquetando como consumidor 
intensivo de alcohol a aquellos chicos que alcanzan 60 o más 
gramos de alcohol y a aquellas chicas que alcanzan 40 o más 
gramos (MSC, 2008).
Rasgos de personalidad. Se utiliza la versión española 
(Cordero, Pamos y Seisdedos, 2008) del Inventario de Per-
sonalidad Reducido NEO-FFI de Costa y McCrae (1999). 
Consta de 60 ítems que evalúan el Modelo de Cinco Facto-
res de la personalidad (Neuroticismo, Extraversión, Apertu-
ra, Amabilidad y Responsabilidad), mediante una escala de 
respuesta Likert de 5 puntos que va desde 0 (totalmente en 
desacuerdo) a 4 (muy de acuerdo). En este estudio, se han 
utilizado las puntuaciones T de las 5 escalas (el rango de 
dichas puntuaciones varía entre 25 y 75; se considera una 
puntuación alta a partir de 55 y muy alta a partir de 65). 
Este instrumento obtiene una buena consistencia interna en 
multitud de estudios con población universitaria CIA -alfa 
de Cronbach entre 0.71 y 0.85- (Mezquita et al., 2010; Ruiz et 
al., 2003; Sanz, Silva y Avia, 1999). 
La Impulsividad se mide mediante el instrumento BIS-
11 de Barratt (Patton et al., 1995; adaptación española de 
Oquendo et al., 2001), compuesto por 30 ítems tipo Likert 
de 4 puntos: 0 (nunca/raramente), 1 (ocasionalmente), 3 (a 
menudo) y 4 (casi siempre) que miden Impulsividad Cogni-
tiva, Motora y No planificada. La suma de las puntuaciones 
de estas tres últimas constituye la escala de Impulsividad To-
tal utilizada en este estudio (con un rango de puntuaciones 
que va de 0 a 120). Este instrumento ha mostrado buena 
consistencia interna en población estudiantil consumidora 
-alfa de Cronbach entre 0.79 y 0.83- (Hair y Hampson, 2006; 
Patton et al., 1995; Stanford et al., 2009).
Consecuencias. Se evalúa con el apartado correspondien-
te del instrumento IECI (Cortés et al., 2012). La escala in-
cluye 30 ítems que hacen referencia a diferentes consecuen-
cias que cada joven afirma estar experimentando debido a 
su consumo. Éstas se refieren a síntomas físicos (he tenido re-
saca, mareos y vómitos; etc.); pérdida del control (he bebido más 
de lo planeado; etc.); conductas de riesgo (he realizado prácti-
cas sexuales de riesgo; etc.); dependencia física (necesito mayor 
cantidad de alcohol que hace unos años; etc.); autopercepción 
(consumir alcohol me hace sentir culpable; etc.); consecuencias 
académicas o profesionales (he descuidado mis responsabilida-
des a causa de la bebida; etc.); consecuencias socio-interper-
sonales (cuando bebo digo cosas de las que luego me arrepiento; 
etc.) y otras consecuencias (tener problemas económicos a causa 
de la bebida; etc.). Todos ellos se responden mediante una 
escala dicotómica (Sí/No). Esta escala ha mostrado buen 
ajuste en estudios previos, alcanzando un alfa de Cronbach 
superior a .807 (Cortés et al., 2012; Motos, 2013). En el pre-
sente estudio se utiliza la suma de todas las consecuencias 
que cada joven señalaba haber presentado en los últimos 6 
meses, constituyendo la variable número de consecuencias (con 
un rango de puntuaciones entre 0 y 30). 
Análisis de datos
Mediante el paquete estadístico IBM SPSS Statistics 19 se 
llevaron a cabo análisis descriptivos de las variables consumo 
intensivo, consumo semanal, edad de inicio, rasgos de persona-
lidad y número de consecuencias para la muestra general y por 
sexos. Además, para comprobar la posible existencia de di-
ferencias en función del género se efectuaron contrastes de 
medias (mediante la prueba t de Student) en estas mismas 
variables.
A continuación se examinaron las correlaciones de or-
den cero (mediante el coeficiente de correlación de Pear-
son) entre número de consecuencias, consumo semanal, edad 
de inicio, sexo, cinco rasgos de personalidad del NEO-FFI e 
Impulsividad Total. Esto permitió confirmar qué elementos 
estaban más fuertemente asociados con el consumo y sus 
consecuencias e identificar variables que presentasen rela-
ciones bivariadas imprevistas. 
Como paso previo a los análisis de regresión, se aplicó la 
transformación de Blom (1958) a todas las variables conti-
nuas utilizadas en los mismos (excepto NEO-FFI), con el fin 
de evitar los sesgos en las frecuencias de las medidas y de 
mantener la coherencia de los datos. Mediante este método 
los casos son ordenados por rangos, el rango de cada caso 
se convierte en un percentil y finalmente se normalizan las 
medidas. El resultado es una puntuación z de rangos, que 
reduce al mínimo el impacto espurio de los casos extremos.
Finalmente, se llevaron a cabo tres análisis de regresión 
de orden jerárquico (uno para el total de la muestra y uno 
para cada sexo) para detectar las contribuciones únicas de 
las variables edad de inicio, sexo,  Neuroticismo, Extraversión, 
Apertura, Amabilidad, Responsabilidad e Impulsividad Total so-
bre la cantidad de alcohol ingerido a la semana. Estas variables 
se introdujeron en ocho pasos separados. 
Por otra parte, para predecir el porcentaje de varianza 
sobre las consecuencias, se llevó a cabo otro análisis de re-
gresión de orden jerárquico. En este caso, para el total de la 
muestra, debido a que no se observaron diferencias por gé-
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En la primera columna de la Tabla 2 se muestran las co-
rrelaciones de la cantidad de alcohol ingerido a la semana 
con la edad de inicio en el consumo, el sexo y los rasgos 
de personalidad del NEO-FFI y del BIS-11, para la muestra 
general.
La edad de inicio muestra una correlación negativa sobre 
la cantidad de alcohol ingerido en una semana. En cambio, 
el sexo correlaciona de manera positiva con el consumo. De 
ahí, que se hayan efectuado análisis de regresión jerárquica 
diferenciados por género.
En la segunda columna de la Tabla 2 se muestran las 
correlaciones de las consecuencias experimentadas con la 
edad de inicio en el consumo, el sexo, los gramos semanales 
ingeridos y los rasgos de personalidad del NEO-FFI y del 
BIS-11, para la muestra general.
El consumo semanal correlaciona positiva y significati-
vamente con el número de consecuencias experimentadas. 
Por el contrario, la edad de inicio muestra una relación ne-
gativa, igual que en el caso anterior. Por su parte, la Impul-
sividad correlaciona más fuertemente con las consecuencias 
derivadas del consumo. 
En este caso no aparecen diferencias en función del gé-
nero, por lo que no se han realizado posteriores análisis de 
regresión jerárquica separados.
nero en las pruebas t ni en las correlaciones. Concretamente, 
se introdujeron las variables edad de inicio, gramos semanales, 
Neuroticismo, Extraversión, Apertura, Amabilidad, Responsabili-
dad e Impulsividad Total en ocho pasos separados. 
Resultados
La Tabla 1 muestra como tanto los varones (121.63g) 
como las mujeres (89.09g) ingieren el doble de gramos de 
alcohol que definen un CIA (60g-40g respectivamente). 
Además, como se aprecia en la diferencia entre este consu-
mo y el reflejado por la variable Gramos semanales de alcohol, 
complementan este consumo con otros de menor cuantía 
a lo largo de la semana. Al considerar el consumo total se-
manal, un tercio de las mujeres y una cuarta parte de los 
varones superan el límite fijado por la WHO (2007) para 
definir el consumo de riesgo semanal (280g en varones y 
170g en mujeres).
Reparando en las diferencias de género, la misma tabla 
muestra como los varones consumen significativamente ma-
yor cantidad de alcohol a la semana (209.24g vs. 152.77g; 
t=-4.042; p<.000) y durante una sesión CIA que las mujeres 
(121.63g vs. 89.09g; t=-4.988; p<.000). En cambio, no se 
aprecian diferencias significativas en la edad de inicio en 
el consumo, ni en el número de consecuencias experimen-
tadas.
Si se atiende a los rasgos de personalidad, son los varones 
los que obtienen una media significativamente superior en 
Amabilidad (58.82 vs. 53.23; t=-6.209; p<.000) e Impulsivi-
dad (47.43 vs. 43.64; t=-2.201; p<.029). En general, las pun-
tuaciones de las escalas de personalidad pueden calificarse 
de altas, destacando sobre el resto la de Neuroticismo, cuyo 
perfil se define como muy alto, según el baremo del NEO-
FFI. No se observan diferencias de género en Neuroticismo, 
Apertura, Extraversión ni en Responsabilidad.
Ítem Media Sd Varones (M, sd) Mujeres (M, sd) t p
Edad de inicio 14.94 1.25 15.10 1.37 14.83 1.13 -1.538 .126
Gramos semanales de alcohol 177.16 99.89 209.24 115.14 152.77 78.65 -4.042 .000
Gramos en una sesión CIA1 103.15 47.37 121.63 54.35 89.09 35.54 -4.988 .000
Número de consecuencias 7.79 3.53 8.22 3.58 7.47 3.46 -1.534 .126
Rasgos de personalidad        
Neuroticismo 69.77 4.48 70.30 3.69 69.38 4.97 -1.540 .125
Extraversión 58.95 5.35 59.28 4.96 58.70 5.64 -0.783 .435
Apertura 62.22 6.51 62.62 6.22 61.92 6.74 -0.778 .437
Amabilidad 55.63 7.04 58.82 6.32 53.23 6.61 -6.209 .000
Responsabilidad 58.44 6.60 57.98 6.83 58.79 6.42 0.878 .381
Impulsividad Total 45.28 12.58 47.43 11.83 43.64 12.94 -2.201 .029
Note: 1 CIA: Consumo Intensivo de Alcohol
 Gramos semanales Nº consecuencias
Edad de inicio -.267** -.288**
Sexo .281** .091
Gramos semanales - .332**






Impulsividad Total .185** .310**
Note: * .01 < p ≤ .05       **  .001 < p ≤ .01 
Tabla 1.
Variables de consumo, número de consecuencias y rasgos de personalidad, diferenciadas por sexos.
Tabla 2.
Correlaciones de variables de consumo y rasgos de 
personalidad con el consumo semanal y número de 
consecuencias.
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Las Tablas 3, 4 y 5 presentan los resultados de los análisis 
de regresión de orden jerárquico para predecir la cantidad 
de alcohol ingerido a la semana, tanto para la muestra glo-
bal como para cada uno de los sexos. 
Únicamente las variables edad de inicio y sexo resultan 
significativas para la muestra total, explicando un 4.8% y un 
9.6% de la varianza, respectivamente.
En el caso de la primera variable, la contribución de la 
varianza también es significativa en ambos sexos, siendo su-
perior en los varones (10.6%). Además, la Responsabilidad 
y la Impulsividad, resultan significativas para los varones. La 
cantidad de varianza aportada a la predicción del consumo 
semanal es de 9.4% y de 6.9%, respectivamente. Entre las 
mujeres, únicamente destaca la edad de inicio con un 3.8% 
de varianza explicada.
El mayor porcentaje de varianza explicada del consumo 
semanal lo obtienen los varones (30.4%). Este porcentaje es 
once puntos superior al de la muestra total (19.4%) y diez 
puntos superior cuando se compara con el de las mujeres 
(9.5%).
 Paso 1 Paso 2 Paso 3 Paso 4 Paso 5 Paso 6 Paso 7 Paso 8
 R R2 Error ΔR2 FΔR2 β Valor p β Valor p β Valor p β Valor p β Valor p β Valor p β Valor p β Valor p
   estimación    para β	 	 para β	 	 para β	 	 para β	 	 para β	 	 para β	 	 para β	 	 para β
1 .218 .048 .798 .048 10.266** -.218 -3.204**              
2 .380 .144 .759 .096 22.968*** -.254 -3.895*** .312 4.793***            
3 .394 .155 .756 .011 2.608 -.239 -3.643*** .295 4.480*** .106 1.615          
4 .402 .161 .755 .006 1.555 -.246 -3.738*** .262 3.709*** .097 1.465 .088 1.247        
5 .412 .170 .753 .009 2.063 -.253 -3.844*** .269 3.801*** .084 1.266 .066 .909 .096 1.436      
6 .421 .177 .751 .008 1.843 -.252 -3.848*** .262 3.704*** .073 1.085 .073 1.010 .100 1.501 -.08 -1.35    
7 .427 .182 .751 .005 1.132 -.259 -3.932*** .262 3.700*** .060 .877 .070 .963 .090 1.341 -.11 -1.564 .073 1.064  
8 .441 .194 .747 .012 3.002 -.262 -3.990*** .264 3.754*** .069 1.011 .088 1.212 .093 1.379 -.09 -1.460 .096 1.386 -.12 -1.733
Note: Paso 1. Edad de inicio; Paso 2.Sexo; Paso 3. Impulsividad Total; Paso 4. Amabilidad; Paso 5. Apertura; Paso 6. Responsabilidad; Paso 7. Extraversión; 
Paso 8. Neuroticismo.
* .01 < p ≤ .05       **  .001 < p ≤ .01      ***  p ≤ .001
 Paso 1 Paso 2 Paso 3 Paso 4 Paso 5 Paso 6 Paso 7
 R R2 Error ΔR2 FΔR2 β Valor p β Valor p β Valor p β Valor p β Valor p β Valor p β Valor p
   estimación    para β	 	 para β	 	 para β	 	 para β	 	 para β	 	 para β	 	 para β
1 .326 .106 .8137 .106 10.204** -.326 -3.194**            
2 .448 .200 .7741 .094 10.014** -.302 -3.106** -.308 -3.164**          
3 .519 .270 .7442 .069 7.976* -.220 -2.241* -.313 -3.347** .276 2.824**        
4 .535 .286 .7403 .016 1.897 -.225 -2.306* -.296 -3.153** .298 3.024** -.131 -1.377      
5 .548 .301 .7371 .015 1.718 -.235 -2.408* -.273 -2.878** .296 3.020** -.167 -1.696 .128 1.311    
6 .549 .302 .7411 .001 .112 -.236 -2.408* -.275 -2.878** .295 2.985** -.168 -1.689 .123 1.239 .032 .335  
7 .551 .304 .7445 .002 .257 -.239 -2.423* -.283 -2.909** .289 2.895** -.176 -1.743 .124 1.242 .036 .377 .050 .507
Note: Paso 1. Edad de inicio; Paso 2. Responsabilidad; Paso 3. Impulsividad Total; Paso 4. Neuroticismo; Paso 5. Apertura; Paso 6. Amabilidad; Paso 7. Extraversión
* .01 < p ≤ .05       **  .001 < p ≤ .01      ***  p ≤ .001
 Paso 1 Paso 2 Paso 3 Paso 4 Paso 5 Paso 6 Paso 7
 R R2 Error ΔR2 FΔR2 β Valor p β Valor p β Valor p β Valor p β Valor p β Valor p β Valor p
   estimación    para β	 	 para β	 	 para β	 	 para β	 	 para β	 	 para β	 	 para β
1 .195 .038 .7158 .038 4.619* -.195 -2.149*            
2 .248 .062 .7100 .024 2.922 -.217 -2.386* .155 1.709          
3 .259 .067 .7109 .006 .701 -.221 -2.428* .132 1.386 .079 .837        
4 .274 .075 .7110 .008 .956 -.220 -2.411* .158 1.597 .074 .776 -.092 -.978      
5 .297 .088 .7092 .013 1.594 -.225 -2.467* .149 1.505 .043 .436 -.119 -1.239 .123 1.262    
6 .306 .094 .7101 .006 .699 -.220 -2.410* .134 1.333 .033 .330 -.122 -1.274 .122 1.252 .078 .836  
7 .309 .095 .7126 .002 .228 -.223 -2.430* .142 1.390 .041 .412 -.120 -1.239 .125 1.280 .065 .661 -.047 -.478
Note: Paso 1. Edad de inicio; Paso 2. Extraversión; Paso 3. Apertura; Paso 4. Neuroticismo; Paso 5. Amabilidad; Paso 6. Responsabilidad; Paso 7. Impulsividad Total
* .01 < p ≤ .05       **  .001 < p ≤ .01      ***  p ≤ .001
Tabla 3.
Análisis de regresión de orden jerárquico para predecir la cantidad de alcohol ingerido semanal, en la muestra total.
Tabla 4.
Análisis de regresión de orden jerárquico en varones para predecir la cantidad de alcohol ingerido semanal.
Tabla 5.
Análisis de regresión de orden jerárquico en mujeres para predecir la cantidad de alcohol ingerido semanal.
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La Tabla 6 presenta los resultados para la muestra global 
de los análisis de regresión de orden jerárquico para pre-
decir las consecuencias derivadas del consumo de alcohol.
El modelo total aporta a la predicción de la varianza 
un 20.2%. La variable que explica el mayor porcentaje de 
varianza es la edad de inicio (6.9%). Le sigue el consumo 
semanal (5.2%) y los rasgos de Impulsividad (4.4%) y Neu-
roticismo (1.8%). 
 Paso 1 Paso 2 Paso 3 Paso 4 Paso 5 Paso 6 Paso 7 Paso 8 Paso 9
 R R2 Error ΔR2 FΔR2 β Valor p β Valor p β Valor p β Valor p β Valor p β Valor p β Valor p β Valor p β Valor p
   estimación    para β	 	 para β	 	 para β	 	 para β	 	 para β	 	 para β	 	 para β	 	 para β	 	 para β
1 .263 .069 .8744 .069 15.177*** -.263 -3.896***
2 .348 .121 .8517 .052 12.048** -.212 -3.145** .234 3.471**
3 .405 .164 .8324 .044 10.567** -.193 -2.925** .199 2.994** .213 3.251**
4 .428 .183 .8252 .018 4.565* -.195 -2.977** .208 3.148** .192 2.930** .137 2.137*
5 .435 .190 .8239 .007 1.658 -.209 -3.153** .190 2.824** .183 2.776** .120 1.828 .087 1.288
6 .441 .194 .8234 .005 1.230 -.218 -3.265** .184 2.725** .173 2.604** .103 1.532 .084 1.253 .074 1.109
7 .441 .194 .8255 .000 .003 -.218 -3.225** .183 2.611** .173 2.585** .103 1.524 .083 1.165 .074 1.108 -.070 -1.067
8 .443 .197 .8264 .002 .524 -.220 -3.249** .178 2.521* .165 2.436* .105 1.557 .087 1.209 .085 1.240 .002 .026 -.05 -.724
9 .449 .202 .8259 .005 1.267 -.214 -3.145** .186 2.621** .173 2.537* .108 1.590 .102 1.401 .095 1.367 -.005 -.068 -.047 -.699 -.076 -1.126
Note: Paso 1. Edad de inicio; Paso 2. Consumo semanal; Paso 3. Impulsividad Total; Paso 4. Neuroticismo; Paso 5. Amabilidad; Paso 6. Extraversión; Paso 7. Sexo; Paso 8. Res-
ponsabilidad; Paso 9. Apertura
* .01 < p ≤ .05       **  .001 < p ≤ .01      ***  p ≤ .001
Tabla 6.
Análisis de regresión de orden jerárquico para predecir el número de consecuencias derivadas del CIA, en la muestra total.
Discusión
Los datos de consumo analizados en esta muestra confir-
man la tendencia observada en trabajos anteriores (Cada-
veira, 2010; Cortés, 2012; Cortés et al., 2014; White, Kraus y 
Swartzwelder, 2006), que indican la homogeneización de un 
patrón de consumo CIA entre los jóvenes que llega a doblar 
los gramos de alcohol requeridos para poder definirlo. Es 
importante resaltar que estos jóvenes CIA no suelen clasi-
ficarse como consumidores de riesgo semanal tal como los 
define la OMS (WHO, 2007), de ahí la dificultad de poder-
los identificar si únicamente se atiende al consumo semanal 
(Cortés,  Motos y Giménez, 2013).
Los jóvenes presentan puntuaciones elevadas en los cinco 
factores evaluados, pudiéndose destacar dos aspectos. Por 
un lado, se observa una relación entre todos ellos similar a la 
enunciada en la introducción (Conrod et al., 2006: Cooper 
et al., 2000; Hussong, 2003; Ibáñez et al., 2010; Littlefield et 
al., 2009; Martín, 2011; Ruiz et al., 2003; Stewart et al., 2001), 
ya que las puntuaciones más altas se encuentran en Neuroti-
cismo y Extraversión, quedando en un segundo plano las de 
Amabilidad y Responsabilidad. Esto permite definir al CIA 
como una persona con reacciones emocionales que pueden 
interferir en su propio equilibrio, haciéndolo actuar de ma-
nera irracional e incluso rígida. Además, sería una persona 
sociable, amante de las fiestas, con necesidad de hablar con 
gente, pero al mismo tiempo impulsiva, despreocupada e 
incluso con cierta tendencia a ser agresiva en ocasiones. El 
altruismo, la sensibilidad con los demás, la autodisciplina y 
la eficiencia, aunque presentes, no estarían representando 
con la misma intensidad a estos jóvenes.
El otro aspecto a destacar es que a diferencia de otras in-
vestigaciones (Hussong, 2003; Ibáñez et al., 2010; Ruiz et al., 
2003; Stewart et al., 2001), en este caso no se descarta de la 
evaluación la influencia del rasgo Apertura, al mostrarse tan 
relevante como los demás. Este resultado no sorprende si 
se tiene en cuenta que la muestra estudiada ha sido de uni-
versitarios de primer curso, por lo que es esperable en ellos 
unas actitudes y competencias acordes con una amplitud de 
intereses y pensamientos críticos.
Al tratar de esclarecer posibles diferencias de género en-
tre los factores de personalidad evaluados, el resultado obte-
nido en Neuroticismo viene a confirmar la investigación  de 
Ruiz et al. (2003), señalando de este modo la importancia 
notoria entre todos los CIAs de este rasgo. Además, la dife-
rencia encontrada entre hombres y mujeres en Amabilidad 
permite matizar nueva información que facilita poder des-
cribir con mayor precisión a los varones CIA como jóvenes 
con un carácter más confiado y altruista que las mujeres CIA 
de su misma edad. 
Por otra parte, las diferencias en Impulsividad avalan 
también parte de la investigación precedente (Adan, 2012; 
Cortés et al., 2014; Fischer y Smith, 2008; Waldeck y Miller, 
1997; Zuckermann y Kuhlman, 2000) remarcando la mayor 
probabilidad de que los varones CIA realicen comporta-
mientos sin pensar, vivan el momento y no mantengan su 
atención por períodos prolongados. 
Una de las aportaciones más importantes de este trabajo 
ha sido tratar de determinar el peso o valor que todas estas 
dimensiones pueden tener a la hora de explicar la conducta 
de consumo entre los CIAs y las consecuencias psicosociales 
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que derivan de la misma. Hasta el momento, la mayor parte 
de la investigación se ha limitado a identificar dimensiones 
en las que destacan estos jóvenes, pero sin entrar a valorar 
el nivel predictivo de cada una de ellas.
Por este motivo, el primero de los objetivos de este tra-
bajo era determinar el valor predictivo de la edad de inicio 
en el consumo y de los factores de personalidad sobre el 
consumo semanal de alcohol. Al considerar la muestra total, 
destaca la edad de inicio como variable con mayor influen-
cia predictiva, mientras que no se obtiene valor explicativo 
significativo de ninguna de las dimensiones de personali-
dad evaluadas, a diferencia de lo que sostienen diferentes 
investigaciones (Hussong, 2003; Ibañez et al., 2010; Martin, 
2011; Ruiz et al., 2003). Pero sería un error quedarse con 
este resultado sin darle importancia a la significación de la 
variable sexo en esta predicción. No matizar el comentario 
realizado en función del género enmascararía el peso que sí 
que tienen algunas de las dimensiones de personalidad. En 
este caso, cabe destacar la importancia explicativa que entre 
los varones tiene tanto la edad de inicio como las dimen-
siones Responsabilidad e Impulsividad. Concretamente, el 
peso explicativo de ambas supera el obtenido en otras inves-
tigaciones (Ibáñez et al., 2008, 2010; Martín, 2011). 
Una situación diferente se aprecia entre las mujeres, ya 
que a pesar de obtener puntuaciones elevadas de las dimen-
siones de personalidad realmente ninguna de ellas parece 
tener un peso relevante a la hora de explicar y justificar el 
consumo de alcohol que realizan. 
Estos resultados advierten de la importancia de incidir en-
tre los varones en actividades que trabajen el sentido del de-
ber, la mejora de la gestión del tiempo, el establecimiento de 
límites o el autocontrol de respuestas impulsivas o agresivas.
Por otra parte, es conveniente continuar indagando en 
nuevas variables que permitan incrementar la varianza ex-
plicada de la conducta de consumo entre las mujeres, fa-
cilitando de este modo marcar pautas que garanticen una 
intervención más óptima.
Además, dada la importancia que ha mostrado tener la 
edad de inicio en el consumo sobre la cantidad de alcohol 
ingerida semanalmente entre los CIAs y teniendo en cuenta 
que este es el patrón de consumo mayoritario en población 
universitaria en estos momentos (OED, 2012, 2013), se ava-
la la necesidad de continuar potenciando la utilización de 
todas aquellas medidas que muestren su eficacia dentro de 
la prevención universal para conseguir el objetivo de retra-
sar la edad de inicio en el consumo de alcohol. Entre estas 
medidas se encuentran las referidas a las políticas del consu-
mo de alcohol, ya sean los controles legales, la subida de los 
precios e impuestos o la reducción del volumen de anuncios 
(Babor et al., 2003; EMCDDA, 2009; Villalbí y Gual, 2009), 
así como las que fomentan el desarrollo de las capacidades 
psicosociales de la persona como las referidas a las habilida-
des de relación interpersonal, de resistencia a la presión de 
grupo, la mejora en la resolución de conflictos o el incre-
mento de la autoestima (CSAP, 2004). No pueden dejarse 
de lado la importancia de intervenir al mismo tiempo sobre 
los agentes sociales que rodean a los jóvenes, especialmente 
sobre los padres, tratando de promover el cambio de actitu-
des favorables hacia el alcohol o la mejora de la comunica-
ción familiar (CSAP, 2004; SAMHSA, 2010). 
Otro de los objetivos de este trabajo era evaluar la capa-
cidad predictiva de la edad de inicio en el consumo, los fac-
tores de personalidad y los gramos de alcohol ingeridos a 
la semana, sobre el número de consecuencias experimenta-
das. El resultado obtenido define, como era de esperar, que 
la edad de inicio en el consumo de alcohol (Benton et al., 
2006; Grant et al., 2001; Larimer, Turner, Mallett y Geisner, 
2004; Muthen y Muthen, 2000) y la cantidad ingerida de 
esta sustancia (Neighbours et al., 2007) son las variables con 
mayor poder explicativo. Pero junto a estas variables, aun-
que con menor peso, se confirma la importancia explicativa 
de la Impulsividad y también del Neuroticismo, evidencián-
dose la tendencia observada en los trabajos revisados (Con-
rod et al., 2006: Cooper et al., 2000; Fisher y Smith, 2008; 
Littlefield et al., 2009; Ruiz et al., 2003; Simons et al., 2005; 
Simons et al., 2004).
Esta realidad señala la necesidad de trabajar, en todo 
tipo de CIAs, y con objeto de disminuir la incidencia de 
consecuencias negativas, un conjunto de propuestas sobre 
el manejo de habilidades de afrontamiento en situaciones 
de estrés, entre las que podrían incluirse actividades que re-
fuercen el control de impulsos y fomenten el manejo de la 
ansiedad, de reacciones hostiles y de estados emocionales 
negativos. Un ejemplo de un programa de intervención que 
incide directamente en algunas de las variables incluidas en 
el factor Neuroticismo es el llevado a cabo por Conrod et al. 
(2006) y Conrod, Castellanos-Ryan y Mackie (2008, 2011) 
con jóvenes CIA. Éste ha probado su eficacia en repetidas 
ocasiones en reducir la cantidad de alcohol ingerido, los 
episodios de CIA y la probabilidad de experimentar proble-
mas derivados del consumo (Conrod et al., 2006; Conrod et 
al., 2008, 2011; O’Leary-Barrett, Mackie, Castellanos-Ryan, 
Al-Khudhairy y Conrod, 2010). Si bien, el propio Conrad 
advierte que a pesar de la evidencia creciente a favor de un 
enfoque de prevención del consumo de alcohol basado en 
la personalidad, todavía existen lagunas principalmente en 
lo que rodea a la generalización de que los efectos a corto 
plazo sobre la conducta de consumo de alcohol se traduz-
can en una reducción del riesgo de experimentar proble-
mas a largo plazo (Conrod et al., 2011).
Este trabajo presenta una serie de limitaciones que es 
necesario reseñar. En primer lugar, los participantes son es-
tudiantes universitarios, lo que permite cuestionar la gene-
ralización de resultados a todos los jóvenes de estas edades. 
Sería conveniente realizar estudios con muestras de jóvenes 
universitarios y no universitarios, aunque no puede obviarse 
la dificultad que supone el poder conseguir acceder a este 
último colectivo.
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En segundo lugar, las estimaciones de los consumos de 
alcohol están basados en auto informes y no en medidas ob-
jetivas, con los sesgos que esto puede introducir. 
Además una limitación que va más allá de este trabajo 
pero que es importante tener presente es que no se dispone 
de un consenso internacional en la definición del CIA. Esta 
heterogeneidad lleva a algunos a estimar el CIA con el nú-
mero de consumiciones sin especificar período de tiempo 
en el que se realiza el consumo, ni si las consumiciones son 
de alcohol de baja o alta graduación, a otros a estimarlo en 
función de los gramos consumidos considerando un inter-
valo de ingesta de 2-3 horas, a otros en función del número 
de veces que se realiza un consumo elevado en los últimos 
meses, etc. Esta situación lleva a que en muchas ocasiones se 
esté comparando los resultados obtenidos por sujetos muy 
heterogéneos, que han sido incluidos bajo una misma de-
nominación. Esto advierte de la necesidad de consensuar la 
operativización del CIA atendiendo al mayor rigor posible.
Finalmente comentar que dado que las variables inclui-
das en este estudio sólo permiten dar cuenta de una parte 
de la conducta de consumo y de las consecuencias derivadas 
del mismo, sería interesante indagar e incluir otras posibles 
variables explicativas, como las normas percibidas sobre la 
ingesta de alcohol por parte del entorno (Neighbors et al., 
2007) o los motivos de consumo (Martín, 2011; Mezquita 
et al., 2010), las cuales han mostrado su eficacia de manera 
independiente.
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